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LA RUTA DE LA MEMORIA

El paseo de John Lennon, antigua-
mente conocido como la carretera
del Cerro, era el lugar elegido en los

años cincuenta por las familias para salir a
pasear los días festivos. Padres e hijos se
vestían de domingo y recorrían el trayecto
paralelo a los cuarteles de la Base Aérea, un
recorrido que antaño contaba con una ar-
boleda a cada lado de la vía. Vicente Rodrí-
guez aprovechó uno de esos paseos para re-
tratarse junto a su esposa Luisa Hurtado y a
su hijo mayor, José Luis, en una de esas tar-
des soleadas. Conocía bien ese camino. “To-
dos los días mi padre recorría esa travesía
en bicicleta para ir a trabajar a Construccio-
nes Aeronáuticas”, recuerda con cariño Vi-
cente Rodríguez, su hijo pequeño.
La familia residía por aquel entonces en la
céntrica calle del Reloj (actualmente cono-
cida como plaza del Reloj), situada justo en-
frente de la Catedral de Santa María Magda-
lena. Desde su céntrica casa con paredes de
blanca cal este matrimonio y sus tres hijos
fueron testigos de los cambios que experi-
mentó el municipio después de la Guerra Ci-
vil. 
Mientras la España de los años 50 se rees-
tructuraba, los más pequeños, ajenos a nue-
vos acontecimientos políticos, se dedicaban
a jugar. Vicente Rodríguez recuerda cómo
él y sus hermanos cogían las hojas de las

moreras (la mayoría de los árboles que flan-
queaban el paseo John Lennon eran de esta
especie) para alimentar a sus gusanos de se-
da. “También —afirma— nos gustaba ir a
una laguna que se formaba al final del pa-
seo, en unos terrenos cercanos a Uralita, a
cazar ranas”. 
El niño que aparece retratado en la fotogra-
fía cumplirá 60 años en 2006. Este pequeño
daba sus primeros pasos casi al mismo
tiempo que comenzaban a construirse los
cuarteles de la Base Aérea más próximos al
paseo de John Lennon. Al fondo de la ins-
tantánea se puede observar que en aquella
época estas dependencias militares no con-
taban todavía con ventanales, a pesar de
que la estructura estaba prácticamente ter-
minada. 
Los cuarteles militares crecían a buen rit-
mo, al igual que el pueblo que los alberga-
ba. La familia Rodríguez también aumenta-
ba. Tras el pequeño de la fotografía, José
Luis, llegó Ángel y después de éste nació Vi-
cente. Tres hermanos que hoy siguen vi-
viendo en Getafe, el pueblo que albergó sus
inocentes juegos y el lugar donde ellos es-
peran ver crecer a sus hijos y, quién sabe, si
a sus nietos. 
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